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ACTO  ÚNICO. 


Salón  ricamente  amueblado.  Puerta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

DURANGO  y  MARIA. 

Mas.  {Apareciendo  con  el  periódico  «La  Correspondencia» 
en  mía  mano.)  Pues  mire  usted,  yo  lo  tomaba  á 
broma.  , 

Dur.  No  acostumbro  á  gastarlas  en  asuntos  de  esta 
•especie. 

Mar.  ¿No  comprende  usted,  papá,  que  la  inserción  de 
este  anuncio  en  «La  Correspondencia»,  es  una 
ridiculez? 

Dur.  Es  el  diario  que  más  circula,  el  que  tiene  mayor 
número  de  lectores. 

Mar.  Lo  cual  quiere  decir  que  no  serán  pocos  los  que 
yan  á  reirse  de  mí. 

Dur.  No  digas  eso.  Anuncios  así  se  ponen  á  cente- 
nares. 

Mar.  Tratándose  de  un  cocinero  ó  de  una  camarera,  lo 
comprendo,  mas... 

Dur.  ¿Por  qué  no  ha  de  encontrar  un  padre  por  el  mis- 
mo procedimiento  marido  para  su  hija?  Quiero 
un  yerno  que  me  haga  pasar  bien  las  veladas... 
que  beba...  no  mucho...  el  exceso  es  un  defecto 
en  todo;  que  sepa  jugar,  y  sostener  bien  cual- 
quiera discusión.  Una  sola  de  estas  tres  condi- 
ciones me  basta...  Ya  vés  que  no  soy  exigente. 

Mar.  ¿Por  qué  no  quiere  usted  á  Pepe,  artista  dibujan- 
te, jóven  honrado,  distinguido,  inteligente... 

Dur.  No  me  hables  de  semejante  animal. 

Mar.  Pero  si  él  me  ama,  papaito... 

Dur.  ¡Te  ama,  te  ama!  Parece  un...  Solo  sabe  decir: 
«Si  y  no.— Como  vá?— Yo  también;  gracias.» 

Mar.  Pepe  es  observador...  loque  no  son  nunca  los 
habladores. 

Dur.  ¡Bonita  sociedad!  Qué  veladas  tan  agradables 
pasaríamos...  Un  pedazo  de  alcornoque  que  solo 
bebe  agua  azucarada...  Vamos!  Ese  chico  en  na- 
da llena  mi  programa. 
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Mar.  Porque  es  algo  tímido. 

Dur.  Dirás  mejor,  muy  imbécil...  Créeme,  María,  yo 
no  deseo  mas  que  tu  felicidad. 

Mar.  Diga  usted  la  suya,  puesto  que  quiere  para  ju- 
gar, beber  ó  discutir,  tan  solo  buscar  yerno. 

Dur.  Convengamos  en  que...  sea  para  los  dos... 

Mar.  En  fin,  ya  veremos  los  que  se  irán  presentando 
atraídos  por  el  anuncio  de  «La  Corresponden- 
cia.» {Mirando  el  periódico.)  Y  vaya  si  es  raquí- 
tico! 

Dür.  A  línea  corta;  lo  ridículo  hubiera  sido  mandarlo 
insertar  a  línea  larga,  ó  emplear  para  él  media 
página;  en  este  caso... 
Mar.  ¡Claro!  hubiese  sido  demostrar  más  apetito  de.., 
Dur.  Tengo  confianza  en  cazar  alguno.  ¡Que  diantre! 
No  ha  de  ser  mas  difícil  encontrar  un  marido  que 
un  portero!..  ¡Ah!  Mira,  voy  en  un  verbo  á  la  pe- 
luquería. Me  parece  conveniente  estar  un  poco 
presentable.  Vuelvo  enseguida. 

(V ase  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

MARIA  y  EMILIA. 

Emi.  Habráse  visto  tio!.. 
Mar.  (Volviéndose)  ¿Qué  tío?.. 

Emi  O  que  papá...  es  lo  mismo.  Desde  allí  lo  he  oido 
todo.  ¡Vaya  un  capricho!  ¡Insertar  semejante 
anuncio  en  un  periódico!  ¡Vamos,  no  lo  com- 
prendo! ¡Pues  no  parece  sino  que  se  pide  un  ca- 
ballero á  toda  asistencia. 

Mar.  Sí,  es  altamente  ridículo;  pero  usted  ya  conoce  á 
papá. 

Emi.  (¡Viejo  marrullero!) 

Mar.  ¡Que  disgusto  va  á  tener  cuando  lo  sepa  el  pobre 
Pepe! 

Emi.  {Siéntase.)  Despreciar  á  un  joven  tan  simpático, 
que  la  ama  apasionadamente,  que  la  dá  lecciones 
de  dibujo,  sin  que  lo  sepa  el  señor;  un  joven,  ar- 
tista de  escelente  y  perfilado  lápiz...  ay!  muchas 
veces  digo  para  mí:  ¡Ojalá  te  hubiese  perfilado 
semejante  mano!  ¿Se  encuentra  usted  mal,  se- 
ñorita? 

Mar.  No,  Emilia,  pero  sí  disgustada. 
Emi.  ¡Se comprende!  ¡Ah!  ¡como  huele!.,  voy,  no  se 
pegue  el  estofado. 

ESCENA  III. 

MARIA. 

Y  bien  mirado  ¿por  qué  he  de  entristecerme? ¿no 
amo  á  Pepe?  ¿no  me  ama  él  á  mí?  Pues  por  mu- 


cho  que  le  pese  á  papá  ríos  casaremos.  Yo  no 
he  nacido  para  vestir  imágenes,  ni  para  bus- 
car en  las  columnas  de  los  periódicos  maridos  de 
lance. 

MÚSICA 

AMERÍCANA. 
I. 

Cuando  salgo  á  paseo 
'   con  la  mantilla  puesta  así 
por  mi  andar  y  mi  aire 
todos  los  dias  tengo  que  oir: 

Requiebros,  piropos, 

de  listos  y  topos 
que  vienen  siguiéndome 

con  grato  afán. 

Pero  no  los  creo 

y  digo:  «¡Te  veo!» 

por  mas  que  importunos 

(iiCiéndome  van: 

«Es  usted  muy  mona, 

es  un  serafín. 

¡Oh,  que  hermosos  ojos! 

¡qué  aire  mas  gentil! 
*  ¡Ay!  que  barbiana, 

¡ay!  que  lindo  pié 

y  otras  mil  cositas...» 
[Recitado.) 

¡Chito!  que  no  había  reparado  que  me  escucha- 
han  ustedes!.. 

{Cantando.) 
que  me  callaré.  - 

II. 

Me  juró  la  otra  noche 
cierto  pollito  cornos  faut, 
que  amor  por  mi  sentía 
su  enamorado  corazón. 

Y  andando,  andando, 

iba  yo  escuchando 

'su  mas  que  animada 

conversación, 

cuando  vi  acercarse 

á  fin  de  enterarse... 

á  una  cigarrera 

que  al  fin  le  pegó. 

Ño  seas  ingrato, 

le  dijo  ella  al  fin. 

No  seas  tontuela, 
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solo  te  amo  á  tí... 
díjole  el  pollito 
con  gran  efusión 
y  otras  mil  cositas... 
{Recitado.) 

¡No  las  han  de  saber  ustedes,  porque,  ¡vamos! 
están  verdes. 

(Cantando.) 
que  me  guardo  yo. 

ESCENA  IV. 

MARIA,  y  PEPE. 
HABLADO. 

Pepe  (Sale  corriendo)  María,  vengo  admirado,  azorado, 
casi  chiflado.  ¿Es  cierto  que  tu  padre  pide  un 
marido  en  «La  Correspondencia?» 

Mae.  Desgraciadamente,  sí. 

Pepe.  No  esperaba  ni  me  podía  figurar  semejante  bar- 
baridad. ¡Despreciar  á  un  artista! 

Mar.  Papá  quiere  un  yerno  que  le  ayude  á  pasar  las 
veladas,  que  beba,  que  juegue,  que  discuta... 

Pepe.  (Que  ha  estado  reflexionando.)  ¡Ah!  ¿Quiere  un 
yerno  que  haga  to^?o  eso? 

Mar.  No....  una  de  esas  cosas  le  basta  solamente. 
Además;  pretende  que  en  sociedad  eStás  incon- 
veniente, que  la  etiqueta  te  molesta  y  que  la 
conversación  te  pesa. 

Pepe.  Pero  eso  no  es  cierto;  su  carácter  maniático... 

Mar.  Calla;  óigo  pasos...  papá  no  puede  tardaren  vol- 
ver... 

Pepe.  Entonces  ¿no  querrás  que  te  dé  lección  hoy?.. 
Mar.  Me  siento  algo  afectada  .. 

Pepe.  Aunque  tu  dibujo  puede  darse  por  terminado 

con  solo  algún  retoque... 
Mar.  Pues  mañana  lo  acabaremos.  Temo  ahora  que 

papá... 

Pepe.  ¿Y  qué?  ¿No  nos  amamos  los  dos**... 
Mar.  ¡Oh!  si. 

Pepe.  Pues  entonces  solo  nos  falta... 
Mar.  La  bendición  del  cura. 

MÚSICA 

DUO. 

Pepe.  ¡Una  vez  casados, 

que  felicidad! 
podremos  amarnos 
con  tranquilidad, 
tu  papá  que  ahora 
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corta  nuestro  amor 
verá  muy  gozoso 
nuestra  gran  pasión. 

Así  lo  opiro... 

Yo  también. 
Será  nuestra  vida... 

Un  edén. 

De  gozo  salta... 

Con  razón. 
Mi  enamorado... 

Corazón. 

¡Una  vez  casados 
qué  felicidad! 
etc.,  etc. 
Siempre  juntitos 
viviremos, 
y  escribiremos 
cartas  mil, 
hasta  que  el  cielo 
bondadoso 
mande  gustoso 

un  chiquitín. 

_  % 

Pepe.  Supongamos  pues  ahora 

que  tu  eres  el  chiquitín 
y  con  voz  dulce  te  digo 
*     que  vengas  pronto  hacia  mí. 
{Colócanse  de  frente,  bastante  separados.  Pepe  se 
pone  en  cudillas  y  abre  los  brazos  como  llamándola.) 
¡Pepíñ!.. 

¡Ja,  ja,  ja!..  {Riendo.) 
Corre,  vuela  con  papá. 
Mae.  {Echándose  á  sus  brazos.) 

Papá...  papá...  papá!.. 

Y  una  vez  juntos  los  dos 
antes  de  un  año  fácil  es 
que  amándonos  como  ahora 
seamos  tres,  seamos  tres. 

Y  una  vez  juntos  los  dos 
antes  de  un  año  fácil  es... 

etc.  etc. 
Seamos  tres,  seamos  tres, 
seamos  tres,  etc.,  etc. 

ESCENA  V. 

Dichos,  DURANGÜ  y  EMILIA. 
HABLADO. 

Dur.  {Que  aparece  por  el  foro  antes  de  terminar  la  mú- 
sica.) ¡O  cuatro!  si  señor,  ¡ó  cuatro!  ¡viva  el  pro- 


Mak. 
Pepe. 
Mar. 
Pepe. 

Mar. 
Pepe. 
Mar. 
Mar. 


Los  DOS. 


Pepe. 

Mar. 
Los  dos 


greso!  ¡viva  la  libertad!  ¡viva  la  anarquía!  vi- 
va... 
Mae.  ¡Papá!... 

Pbpe.  Dispense  usted...  yo... 

Dur.  Usted  se  halla  aqui  indudablemente  porque  es- 
tará enterado  del  anuncio. 
Pepe.  Si,  señor. 

Dur.  ¿Entonces  ya  no  debe  usted  abrigar  la  menor  es- 
peranza? 
Pepe.  No,  señor. 

Dur.  (Si  señor...  no  señor  ..  ¡Nada!  lo  que  yo  decía.) 
¿Pues,  porqué  al  entrar  yo,  estaba" tan  cerca 
de  María,  diciendo:  «Seamos  ó  seremos  tres?» 

Pfpe.  Ha  comprendido  usted  mal;  decía  á  la  señorita... 
que  hoy  hace  frió...  pero  que  mañana  hará  calor. 

Dur.  [Bajo  a  María.)  ¿Has  oido?..  ¡Bonita  conversa- 
ción!.. 

Mar.  ¡Claro!.,  como  que  usted  le  intimida... 

Dur.  ¡¡Bonitas  veladas  íbamos  á  pasar!  {A  Pepe.)  Mi  hi- 
ja aguarda  un  pretendiente...  dos  pretendien- 
tes... diez  pretendientes!..  Con  que,  ya  lo  sabe 
usted;  es  inútil  que  continúe  sus  visitas.  Cla- 
rito. 

Pepe.  Basta,  señor  Durango...  Pepe  no  pondrá  más  los 
pies  en  esta  casa. 

Mar.  {Bajo  á  Pepe.)  ¿Qué  dices? 

Pepít.  {Id  á  María.)  Tengo  un  proyecto. 

Dur.  (fil  tiro  ha  sido  certero...)  Ahora...  « 

Pepe.  Comprendo.  Tal  vez  algún  día  se  arrepienta  us- 
ted. 

Dur.  Bien  está.  .  bien  está...  La  solución  en  el  próxi- 
mo número.  {Llamando.)  ¡Emilia,  Emilia!.. 
Rmi.  {Sale  por  la  derecha.)  Señorito... 
Dur.  Acompañe  usted  á  don  Pepe. 
Km r  ¡Qué  tontería!  Conoce  perfectamente  el  camino. 
Pepe.  {Saludando.)  Señor  Durango...  Señorita... 

{V  ase  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  menos  PEPE. 

Dur.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Al  fin  me  he  desembarazado  de 
ese  memo! 

Mar.  Vaya  un  modo  de  despedirle;  ¡pobre  chico! 

Dur,  ¡Pobre  chico!..  No  me  hables  más  deél.  Sentiría 
tener  el  menor  disgusto  por  ese  melón.  Mira, 
María;  es  de  la  mayor  importancia  que  te  prepa- 
res á  recibir  los  muchos  pretendientes  que  van  á 
asediar  sin  duda  nuestra  puerta. 

Emt.  (Hasta  ahora  es  asombroso  el  número  de  los  que 
se  presentan.) 

Dur.  {A  María.)  Buena  ocasión  para  tí  que  sabes  cono- 
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cer  la  valía  de  las  personas  que  vés!  porque  la 
verdad,  tienes  un  talento  particular  para  eso... 
Hubieras  sido  una  excelente  actriz. 

Mar.  ¡Oh!  Permítame  que  le  diga  que  do  estoy  en  es- 
te momento  para  chanzas. 

Dur.  No  importa...  ya  irás  olvidándote... 

Emi.  (¡Diablo  de  viejo!)  ¿Usted  lo  cree?..  No  se  olvida 
tan  fácilmente.  A  veces  hay  pasiones  que... 

Dur.  ¡Y  quién  te  da  á  tí  vela  eu  este  entierro!..  ¡Vé, 
vé  á  fregar  los  platos.  (Sisona!...j 

Emi.  Están  ya  fregados  y  limpios,  señorito.  (¡Ah!  si 
me  hallase  en  lugar  de  tu  hija...) 

Mar.  Y  vamos  á  ver,  papá;  ¿querrá  usted  que  yo  reú- 
na también  las  condiciones  que  exige  á  los  que 
aspiren  á  mi  mano,  que  beoa,  que  juegue..? 

Dur.  Hasta  cierto  punto.  Aprenderás  á  jugar,  á  dis- 
cutir... 

Emi.  (A  María.)  A  hacer,  en  fin,  todo  lo  relativo  á  su 
estado... 

Dur.  Y  estraño  como  no  se  ha  presentado  aun  nin- 
guno. 

Mar.  Será  que  los  lectores  de  «La  Correspondencia» 
habrán  considerado  su  anuncio  como  una  bro- 
ma... 

Emi.  Lo  mas  probable  es  que  la  consideren  muchos 
como  broma  de  maisgénero. 

Dur.  ¡Cállese  usted!  (A  María.)  ¿Tú  crees  eso?..  (Cam~ 
panilla.)  ¡Pues  mira!  Ya  tenemos  ahí  quien  os 
desengañará.— Vaya  usted  á  abrir,  Emilia. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  PEPE. 

Pepe.  [Pierna  de  palo,  capote  abrochado,  bastón,  antipa- 
rras.—Enfermo.  Desde  el  foro.)  Dispensen  uste- 
des. ¿Es  aquí  donde  buscan  un  marido  para  todo? 

Dur.  Sí  señor...  puede  usted  pasar  adelante. 

Emi.  (¡Vamos!  lo  que  es  el  primero  resulta  deprimo 
cartello  ) 

Mar.  (¡Un  enfermo!) 

Pepe.  {Acercándose  á  María.)  Probablemente  el  objeto 

en  cuestión...  [Tosiendo  para  darse  á  conocer.) 
Mar.  (Bajo.)  ¡Pepe!.. 
Emi.  (Id.)  ¡El!.. 
Pepe.  [Bajo.)  ¡Chist! 
Dur.  Sí,  señor. ..María,  mi  hija... 
Pepe.  Guapita...  bonito  rostro,  sin  lunares... 
Dur.  ¿Y  usted  viene?.. 
Pepe.  Por  el  anuncio. 

Dur.  ¿Entonces  se  habrá  usted  hecho  cargo?.. 
Pepe.  Sí,  señor,  de  todo.  Beber...  hablar...  jugar...  todo 
•so  entra  en  mis  atribuciones,  y  se  amolda  per- 
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fectamente  á  mi  naturaleza...  sobre  todo,  lo  de 
beber...  Si  viera  usted  qué  bien  lo  hago!... 

Dur.  ¡Bravo!  ¡bravo!..  (Voy  á  probar...)  Emilia,  tráete 
una  botella...  {A  Pepe.)  Ya  hablaremos  en  desta- 
pándola... (Vase  Emilia.) 

Pepe.  No  vendrá  mal  un  traguito.  Hace  más  de  media 
hora  que  no  he  refrescado  el  gaznate. 

Dur.  ¿Y  usted  tiene  los  fondos  necesarios  para?.. 

Pepe.  ¡Vaya!  y  algo  más  de  lo  que  exije  en  el  anuncio 

Dur.  Perfectamente.  ¿Y?.. 

Pepe.  En  esperanzas... 

Dur.  ¡Ah! 

Pepe.  Verá  usted.  Tengo  un  primo  que  debe  heredar 
á  su  tio...  tan  luego  como  este  se  muera:  el  su- 
sodicho primo  tomará  posesión  de  la  herencia,  y 
entonces  solo  tendré  que  esperar  á  que  también 
las  lie  para  el  otro  mundo,  y  alcance  yo  mi  turno 
para  heredar. 

1)ur.  Una  fortuna...  á  muchos  grados...  ¿Y,  qué  edad 

tiene  el  tio? 
Pepe.  Treinta  y  ocho  años. 
Dur.  ¿Y  el  primo? 
Pepe.  Diez  y  siete. 
Dur.  ¿Y  usted? 
Pepe.  Sesenta  y  cinco. 

Dur.  Pues,  hijo,  me  parece  que  esa  fortuna  es  iluso- 
ria... 

Pepe.  {Dá  golpes  con  el  bastón  en  su  pierda.)  ¡Oh!  Pero  es- 
tas son  de  hierro.  ¿Vé  usted?..  ** 

Dur.  ¡Cáspita!  ¡Resuena  como  si  fuese  de  palo! 

Emi.  La  botella  que  ha  pedido....  (Sale  con  botella,  va- 
sos, etc.) 

T)WR.{Toman  asiento  á  la  derecha.)  Tomemos  asiento...  y 
bebamos. — A  su  salud  de  usted. 

Pepe,  ¡a  la  de  usted!  {Bebe.)  Olvida  á  su  hijita.. 

Mar.  {Que  se  ka  sentado  á  la  derecha  y  ha  empezado  á  tra- 
bajar.) Gracias... 

Dur.  Usted  habrá  hecho  más  de  una  campaña...  á  so 
edad... 

Pepe.  Ninguna.  Excesos  de  la  juventud.  Según  los  mé- 
dicos, la  pérdida  de  esta  pierna...  es  debido  al 
exceso  de  las  bebidas...  Bebamos?.. 

Dur.  Emilia,  otra  botella.  (Váse  y  sale  al  poco  rato  con 
otra  botella.)  ¿Eiitonces  su  salud  debe  ser  delica- 
da? 

Pepe.  Al  contrario,  soy  mas  fuerte  que  el  peñón  de  Gi- 

braltar.  ¿Vé  usted?..  {Golpeando  la  pierna.) 
Dur.  (¡Dale  con  la  pierna!)  ¡Basta!  ¡basta! 
Pepe.  ¡Otra  copa! 

Dur.  (¡Canastos!  Como  bebe!)  ¿Es  usted  hijo  de  Madrid? 
Pepe.  No  señor,  de  mi  pueblo. 
Dur.  ¿Eh?.. 

Pepe.  Digo  de  Cabeza  del  Buey,  provincia  de... 
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Dur.  Ya  sé...  • 

Pepe.  Allí  todos  somos  faertes.  Hay  hombre  que  de  un 

puñetazo  rompe  un  adoquín. 
Dur.  ¡Zape!  ¿Es  posible?.. 
Pepe  Vea  usted  la  muestra.  (Golpea  la  pierna.) 
Dur.  Sí,  hombre,  sí.. 
Pepe.  ¿Bebamos?.. 

Dur.  (¡Caracoles!  Ya  vuelve  á  pedir.  .)  ¿Y  cenie  usted 
como  bebe?.. 

Pepe.  Come  más  un  pajarito.  ¡A.h!..  ya  entré  en  reac- 
ción... ¡Ajaja!...  ¡ahora  me  las  tendría  con  un  es- 
cuadrón de  caballería.  ¡Otra  copa! 

Dur.  (¡Cuernos!  cogió  una  turca.)  No  hay  más  vino 
en  casa. 

Pepe.  ¿Que  no  le  hay?  ¡Vive  Dios!  Venga  otra  copa! 
(Cantando,  algo  chispo.) 

Todito  se  mueve, 
dale  que  le  dás, 
el  mundo  da  vueltas, 
¡qué  barbaridad! 
Tirin  tin  tin 
tirin  tin  tin 
tirin  tin  tin... 
(Hablado.)  ¡Fámula!  otra  botella!  (Mirando  á  Emi- 
lia.) 

Emi.  ¿Quiere  usted?..  (A  Durando) 

Pepe.  ¿Cómo  si  quiere?..  (Muy  incomodado.) 

Dur.  Hijo,  se  acabó. 

Pepe.  ¡Rayos  y  truenos!  ¡Negarle  la  bebida  á  un  yer- 
no! 

Dur.  (¡Dios  nos  libre  de  tal  hombre!) 
Pepe.  ¡Pronto,  venga  otra  botella!  ¡vive  Dios!  (Gritan- 
do.) ¿No  viene?.. 
Dur.  Calma,  hombre,  calma... 
Pepe.  ¡Voy  á  triturar  los  muebles  á  garrotazos! 
Dur.  (¿Como  echarle  á  la  calle?  Oiga  usted...  don... 
Pepe.  Juan  Roca  Fuertes. 

Dur.  (¡Qué  pítima!..)  Oiga  usted,  señor  don  Juan... 
Pepe.  ¡No  oigo  ni  quiero  oir!  Negarle  á  un  yerno  otra 

copita. 
Dur.  Pero,  hombre... 

Pepe.  Nada,  nada.  ¿Cuándo  he  de  volver  para?.. 
Dur.  La  semana  próxima.  (¡Dios  me  libre!..) 
Pepe.  Por  vida  de...  (Con  trabajo  llega  á  levantarse,  se 
dirije  á  María  tambaleándose  y  le  pasa  la  mano  por 
la  barba.)  ¡Adiós!  futura  esposa...  adiós,  ángel 
mió!...  Yo  haré  tu  felicidad!  (A  Emilia.)  Adiós, 
chica.  Adiós,  futuro  suegro... 
Dur.  (Me  parece  que  si...  como  no  te  untes...; 
Pepe.  (Vase  tambaleándose  y  cantando.) 
Tirin  tin  tin 
tirin  tin  tin 

etc.,  etc. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  menos  PEPE. 

Mar.  {Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!.. ¡Magnífico  marido!  {Pausa 

larga.) 

Emi.  (A  Lurango.)  Hé  aquí  uno  que  le  hará  pasar  las 

veladas  distraídas  y  vaciará  su  bodegal.. 
Dur.  Demasiado...  demasiado...  Eso  no  es  beber,  sino 

emborracharse. 
Mar.  ¡Ja,  ja,  ja!..  Me  gustaría  estar  como  él.  {Siéntase 
junto  ala  mesa.)  ¿Bebamos?..  ¡Otra  copa!... 
{Cantando.) 
Tirin  tin  tin 
tirin  tin  tin 

etc.,  etc. 

Dur.  ¡Niña!  ¡niña!  ¿Vas  á  aprender  tú  las  máximas  de 

ese  borrachín? 
Mar.  ¿No dice  usted  siempre  que  es  bueno  acostum- 
brarse á  todo? 
Dur.  ¡Pero  no  á  emborracharse,  hija! 
Mar.  {Cantando.) 

Tirin  tin  tin 
tirin  tin  tin... 

etc.,  etc. 

¡Qué  gracia  me  ha  hecho! 
Dur.  ¡Vaya,  se  acabó!  No  hablemos  mas  de  ello. 
Emi.  Lo  bueno  pronto  se  aprende.  {Campanilla.) 
Dur.  ¡Han  llamado!.. 
Emi.  ¿Si  será  otro  inválido? 

Dur.  A  ver  si  somos  ahora  más  afortunados?  Abre, 
Emilia.  {Pausa.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  PEPE. 

Pepe.  {Be  Agente  de  negocios.— Recita  rápido.)  ¿Será 
aqui?..  Me  parece  que  si...  ¿Es  aquí,  no  es  ver- 
dad? Gracias. 

Mar.  (¡Otra  vez  él!) 

Dur.  Dispense  usted,  caballero...  soy  yo  quien... 

Pepe.  ¡Oh!  no  se  moleste  usted;  es  inútil  que  expli-  f 
que  nada....  Nosotros,  los  agentes  de  nago- 
cios,  lo  comprendemos  todo  con  media  palabra. 
He  leído  su  anuncio;  usted  tiene  una  hija  solte- 
ra, y  desea  un  yerno  que  adorne  sus  condiciones 
de  marido,  con  las  de  soltura  de  lengua,  verbo- 
sidad, facilidad  de  argumentos  para  las  discusio- 
nes, etcétera,  etcétera. 

Dur.  En  efecto,  yo... 
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Pepe.  {Interrumpiéndole.)  Yo  no  juego  ni  bebo;  pero  sé 
hablar,  discutir.  Sí,  señor.  Lo  mismo  hablo  des- 
pierto que  dormido. 

Dur.  ¡Como!  ¿Dormido?.. 

Pepe.  [Interrumpe.)  Si  señor. 

Dur.  Parece  increíble... 

Pepís.  [Interrumpe.)  No  señor.  Dos  efectos  poderosos 
marcan  bien  la  causa;  primero,  lo  mucho  que  co- 
mo, y  segundo,  que  mi  imaginación,  á  semejan- 
za de  ciertas  farmacias,  tiene  abiertas  sus  puer- 
tas día  y  noche. 

Dur.  ¡Hombre!.,  vaya  un  caá©  mas.., 

Pépe.  {Interrumpe. )*R&ro;  sí,  señor. 

Dur.  (No  me  deja  abrir  la  boca.)  Y  usted  cree  que... 

Pepe.  (Id.)Mi  imaginación  es  muy  viva.  Vea  usted  si  lo 
será  que  como  agente  de  negocios,  á  más  de  de- 
sempeñar varios  cargos  honoríficos  me  dedico  á 
i  comisiones,  representaciones,  asuntos  judiciales, 
censos,  cobros  de  facturas,  minas  y  minerales, 
concesiones,  privilegios,  compra  y  venta  de  fin- 
cas, lencería,  paños,  suegros  al  pelo  y  curtidos, 
digo  cueros,  carbón  de  piedra,  vinos,  productos 
coloniales,  sebos,  jamones,  bujías,  pinturas,  gra- 
sas, barnices,  pretóleo,  dinamita,  bacalao... -¡Uf! 
¡Que  olor  á  carne  asada! 

{Durando  á  la  mitad  de  este  párrafo  irá  diciendo: 
«¡Anda!  ¡anda!...») 
,  Dur.  Emilia,  corre... 
Emi.  No  es  en  casa,  señorito;  es  en  el  piso  de  ahí  en- 
frente. 

Pepe.  ¡Quien  estuviera  en  él!  {A  Emilia.)  ¡Ay!  que  oji- 
llos! ¡Con  que  gusto  me  los  comería! 
Dur.  ¿Tendrá  usted  apetito,  eh? 

Pep¿.  ¿Que  si  lo  tengo?  Sí,  señor;  abierto  de  par  en 
par.  Es  el  único  defecto  que  me  domina,  por- 
que la  verdad  es,  que  yo  como  con  los  ojos,  con 
la  boca,  por  los  codos,  por... 

Dur.  Vamos,  por  todas  partes. 

Pepe.  Sí,  señor.  ¿Creerá  usted  que  el  otro  día  después 
de  almorzar  en  Fornos,  me  convidó  un  amigo  á 
comer  en  su  casa,  para  santificar  sus  dias,  y 
después  de  la  sopa  y  cocido,  aparte  de  aquello 
que  llaman:  Ors  dl  euvre.  me  comí  cuatro  platos 
de  carne,  tres  de  pescado,  dos  pichones,  medio 
cabrito,  ocho  pastelillos,  salmón  grillé,  ensalada 
rusa,  dos  mantecados  y  varios  postres? 

Dur.  ¡Vaya  unas  tragaderas!..  (¡Ni  un  elefante!) 

Pepe.  Sí  señor.  Mi  estómago  no  tiene  límites. 

Dur.  En  un  año  no  como  yo  tanto. 

Pepe.  No  señor. 

Dur.  (Ya  me  carga  con  su:  Si  señor  y  no  señor.) 
Pepe.  Los  que  me  conocen  creen  que  mi  estómago  se 
dilata  hasta  les  piés. 
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Due.  Puede. 

Pepe.  ¡Vaya  si  puede!  Antes  de  los  famosos  tratados, 
que  podía  hacer  mas  operaciones  que  hoy,  no 
me  ganaba  á  comer  ningún  ministro  de  España. 

MÚSICA. 

COPLAS. 
t 

Pepe.       Los  minittros  en  España 
comen  hoy  con  gran  primor, 
fuera  capaz  uno  solo 
de  tragarse  la  Nación, 
y  es  que  también  cual  yo  opinan 
como  es  jusio  y  natural; 
que  alarga  mucho  la  vida 
comer  y  no  trabajar. 

En  todas  partes, 
sabido  es, 
que  los  ministros 
comen  por  tres. 
Pues  en  España 
lo  principal 
es  comer  mucho 
sin  trabajar. 

todos.  En  todas  partes. 

sabido  es,  etc. 

II. 

Pepe.       A  los  ministros  que  hoy  mandan 
les  quiero  con  grande  afán, 
sobre  todo  á  los  que  anhelan 
vivamos  sin  trabajar. 
Yo  también  soy  partidario 
cese  la  fabricación 
de  tejidos,  paños,  sedas, 
todas,  menos  el  turrón. 

En  todas  partes, 
sabido  es,  etc. 

todos.  En  todas  partes, 

sabido  es,  etc. 

HABLADO. 

Pepe.  Sí,  señor;  los  manjares  son  mi  sueño  dorado,  y 
si  me  decido  á  contraer  matrimonio,  es  para  ver 
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si  así  disminuye  mi  apetito,  pues,  como  dice 
aquel  adagio... 

Dur.  {Interrumpiéndole  )  Si:  que  en  queriéndose  dos... 

Pepe.  (Id.)  Sí,  señor;  cou  uno  que  coma,  basta.  En  fin, 
usted  me  concede  la  mano  de  su  hija,  yo  la  acep- 
to... En  cuanto  á  los  cuarenta  mil  reales,  yo  se 
los  prometo.  Dentro  de  un  mes  se  efectuará  la 
boda,  y  todas  las  noches  discutiremos,  si  señor, 
hablaremos... 

Dur.  (Hablaremos...  Hablaré,  querrá  decir.)  Permí- 
tame usted;  yo... 

Pepe.  (Interrumpe.)  Sí,  señor-  Su  conversación  es  ad- 
mirable, caballero,  y  llevo  conmigo  la  mas  gran- 
de impresión  y  apreciación  del  espíritu  que  le 
anima,  así  como  de  su  raciocinio... 

Dur.  (Si  no  he  dicho  aun,  esta  boca  es  mia.) 

Pepe.  No;  no  se  molesten  ustedes,  se  lo  suplico  (Salu- 
dando.) Caballero.  .  Señorita...  ¡Al  restaurant!  ¡al 
restaurant!  ( Vase.) 

ESCENA  X. 

Dichos  menos  PEPE. 

Dur.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡qué  cabeza  me  ha  puesto  ese 

charlatán! 
Mar.  ¿No  deseaba  usted  discutir?.. 
Dur.  Si;  pero  no  un  torbellino  de  palabras.  ¡Vaya  un 

modo  de  hablar! 
Emi.  Señor,  ese  caballero  convendría  á  la  señorita. 

Ya  que  ella  no  tiene  apetito/es  posible  que... 
Dur.  Cállese  usted. 

Mar.  Pues  tiene  razón;  yo  no  como  casi  nada... 

Dur.  ¿Te  has  vuelto  loca?  ¿Casarte  con  ese  gastrónomo, 
con  ese  charlatán?  Y  la  verdad  es  que  hablando 
de  tantos  platos!  me...  {Bostezando.)  ¡  \haa!...  ha 
abierto  el  apetito. ..¿Como  está  la  comida,  Emilia? 

Emj.  Bien,  señorito. 

Mar.  Papá,  ¿creerá  usted  que  me  gustaría  hablar  tan 
deprisa  como  ese  caballero? 

Dur.  No  digas  disparates.  En  mi  vida  he  visto  un 
hombre  que  hablara  más,  ¡oh!  ni  tanto  como  él. 

Mar.  Sin  embargo,  se  conoce  que  es  instruido,  educa- 
do... 

Dur.  E  insoportable.  {Pausa.) 

Mar.  Qué  facilidad  tiene  para  hablar. 

Dur.  Si,  y  para  tragar  también.  (Bostezando.)  ¡A.haa!... 

Mar.  Mentira  parece  que  haya  quien  coma  tantos 

platos  como  él  ha  dicho. 
Dur.  No  me  estraña,  muchos  conozco  Como  ese  tipo. 

¿Te  acuerdas  cuando  estuvimos  últimamente  en 

Montanvertlo  que  pasó  en  el  mesón  de...  de...  La 

Alegría^ 


—  16  — 

Mar.  Cierto.  ¡Vaya  si  lo  recuerdo!  Tuvimos  que  ayu- 
nar; un  solo  inglés  se  comió  el  almuerzo  que  ha- 
bían dispuesto  para  diez  personas. 

EMr.  ¡Jesús! 

Dub.  Y  no  comió  mas,  porqué  mas  no  habia.  {Campa- 
nilla.) 

Mar.  ¿Parece  que  han  llamado?  [Campanilla.)  ¡Hola! 
otro.  [A  Emilia.)  Vé  á  abrir.  [Breve  pavsa.  Vasi 
Emilia.)  ¡Cuanto  tarda!  ¿No  abres,  Emilia?  [Le- 
vantando la  voz.) 

Emi.   [Dentro.)  Si  señor;  es  que  no  entiendo... 

Dur.  {Gritando.)  Pero,  mujer...  ¿Que  hace  esa  chica?... 

ESCENA  XI. 

Dichos,  PEPE. 

[Maestro  de  baile.  Traje  de  punto,  ceñido  frac,  cor- 
bata encarnada,  etc. 
Emi.  No  entiendo  á  este  caballero.  Adelante  ..Pase  us- 
ted. 

Pepe.  [Todo  el  papel  está  escrito  tal  como  se  pronuncia.) 

Yo  suí  francés.  (A  Emilia.) 
Emt.   Por  eso,  como  decía:  Vu.  vu. 
Pepe.  [Saludando.)  Monsié...  señorrita...  Muá  venir  ici 

pvr...  \ 
Dur.  ¿Por  el  anuncio,  verdad? 
Pepk.  Verdad  en  francés  estTg,  sí,  monsié,  ó  señor. 
Dur.  Es  lo  mismo. 
Mae.  (¡Es  él!) 
Prpe.  Yo  suí  maestro  d$  bal. 
Dur.  (¡Que  querrá  decir!)  ¿De  bal?... 
Pepe.  [Haciendo  una  pirueta.)  De  jambe...  ó  pierna,  sabe 

vu?  Dansé.  [Dá  un  puntapié  á  Durango.) 
Dur.  Comprendo;  de  baile.  (Este  habla  con  los  piés.j 
Pepe.  Cé  sá. 

Dub.  (No  sé  lo  que  ha  .dicho.)  ¿Usted  se  habrá  fijado 

ya  en  las  cowdiciones... 
Pepe.  Tu:  monsié  ó  señor.  Jem  el  juego,  jem parlé,  jem 

dansé...  [Hace  una  pirueta.)  jem  V  amur,jemvuar, 

jem.  .. 

Dur.  íSí.  usted  jem  todo. '(Pues  señor,  no  le  compren- 
do.) ¿Con  que,  le  gustan  las  bebidas? 
Pepe.  Üí,  le  ven  Madere,  Xere?,  Champan  é  tu  le  liqéurs, 

tUy  tu. 

Dur.  Pues  yo  vu  daré  vino  Málaga. 
Pepe.  ¡Ah!  ¡Malaga!  Tré  bon. 

Duk.  O  Malagá.  como  usted  quiera.  Emilia,  trae  una 
botella.  (  Vase  y  vuelve  enseguida  con  la  botella.) 

Pepe.  Je  prejier  le  ven  d'  España,  Xerez,  Malagá,  Priora- 
to.. 

Emi.   La  botella.  [Lurango  sirve  á  Pepe.) 
Pepu.  A  votresanté. 
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Dur.  Gracias. 

Pepe.  Ce  tre  bon. 

Dur.  ¿Que  soy  un  melón? 

Pepe.  Leven. 

Dur.  ¡Ah!  ¡el  vino!  (Creía...) 
Phpe.  ¿Coman  se  pele  vu°\ 
Dur.  ¿En?... 
Pepe.  ¿Vu,  vul.. 

Dur.  ¡Bu.  bu!  ¿Si  hay  en  casa  perros? 
Pepe.  ¿  Vu  no  me  comprené.  Jotre  gracial 

^^^}  ¡Ja,  ja,  jaK.r  (ií^^.) 

Dur.  ¡Ah!  ¿Como  mellamo?(4  las  dos.)  ¿Hija,  he  de 
saber  yo  francés?  [A  Pepe.)  Me  llamo  Torcuato 
Durango.  < 

Pepe.  ¡Jo ¿i  noml  Macaco... 

Dur.  No,  mosier;  Torcuato... 

Pepe.  Torcuato  Fandango. 

Dur.  Durango,  Durango. 

Pepe.  Compran.  Versé.  {Acercando  la  copa  d  Durango  que 

se  la  lleva.)  iE  ce  jolipetitl.. 
Mar.  Gracias. 

Dur.  No  bebe.  ' 
Pepe.  ¡Oh!..  {Cantando.  Aire  del  Ki-Kiri-Ki.)  II  fo  vuar, 

vuart  vuar  ,vuar!.. 
Dur.  ¡Calle!  Pues  no  canta  el  ¡Ki-Ki-ri-Ki!.. 
Pepe.  ¡Uí,  Uí!.. 

Dur.  jüy.  Uy!..  le  duele  k  V.  algo?..  ¡V.  también  jeme 
el  canto!.. s 

Pepe.  ¿Ce  sa,  muá  em  le  chant  é  le  bal.  Posé  ven  y  ecuté. 
{Durango  le  sirve  otra  copa.) 

MUSICA. 


TAL  COMO  SE  PRONUNCIA. 

La  mur  se  le  solell 
le  ven  se  la  rosé 
par  é  tu  é  vermell 
la  fler  pli  emborné, 
Amur  é  bon  ven  I 
Chasan  le  chagrén  ) 
L*  avar  ó  tein  livide 

Ne  buá  pá, 
E  son  quér,  fruá  é  vide 

W  eme  pa, 
Can  de  notre  demér 

1'  arjánt  fui, 
Qu*  import!  á  certen  hér 

on  le  suí. 
(Bailando  ) 
La-la-ral a-que  '1  plesirmajich 
la-la-ra-la-en  avant  le  bal 
la-la-ra  la-alé  la  niusique 
la-la-rala-galop  general. 

(Galop.) 
La-la-  ra-la-la-ra-lara. 


TAL  COMO  SE  ESCRIBE. 

L'  amour  c'est  le  soleil, 
Le  vin  c'  est  la  rosée; 
Par  eux  tout  est  vermeil, 
La  fleur  plus  embaumée, 
Amour  et  bon  vin 
Chassent  le  chagrín,  ]  8 
L'  avare  au  teint  livide 

Ne  boit  pas, 
Et  son  coeur,  froid  et  vide, 
N'  aime pas. 
Quand,  de  notre  demeure, 
L'  argent  fuit, 
Qu'  importe!  a  certaineheUre, 
On  le  suit. 
(Bailando.) 
La-la-rala-quel  plaisir  magique 
la-la-ra-la-en  avant  le  bal 
la-la-ra-la-allez  la  musique 
la-la-ra-la-galop  general. 

(Galop.) 
La-la-ra-la-la-la-ra-lara. 
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E  la  mazurca  jDié  quel  joli! 

(Mazurca.) 
La-ra-la-la-ra  la-ra-  la. 
E  le  canean  ce  en  paradí. 

[Canean) 
La-  ra  - 1  a- 1  a-  ra- 1  a- 1  a-  ra-1  a. . . 


Et  la  mazurca  ¡Dieu  que'l  jolíí 

(Mazurca  ) 
La-ra-la-la-ra-la-ra-la. 
Etle  can-can  cet  un  paradís. 

[Canean  ) 
La-ra-la-  la-ra-la-  la-ra-la. 


HABLADO. 

Dur.  (¡Que  mareo!  Este  es  un  arlequín.)  2?&,  bú  debería 
haber  estudiado  el  español  antes  de  venir  á  Ma- 
drid. 

Pep.  Cé  vré.  Me  la  señorritame pudrá  montré..  montré... 

¡Ah!  Enseñar  la  lang. 
Dur.  ¿Qué  será  langl 

Pep.  La...  la...  voyé.  (Da  un  puntapié  á  Durango.) 
Dur.  Sí,  hombre,  sí.  (¡Dale  con  los  piés!) 
Pep.  Je  quierro  que  sa  petit  me  lo  enseñe  tu...  tu.., 
todo. 

Dur.  ¡Hombre,  no  faltaba  mas!  ¡Que  le  enseñe  á  Vd..! 

Pep.  ¡üí,  tu...  tu..  A 

Dur.  (¡No  sé  como  no  le  doy...!) 

Pep.  Jé  la  enseñarré  d  jué,  le  excedrez,  le  dominó,  le  bi- 
llard  y  le  patatrás.  [Da  un  puntapié á  Durango.) 
lYú  comprané? 

Dur.  ¡Demasiado!  (Me  vá  á  desencolar!...) 

Pep.  Je  tu  le  cualité parra  ser  votr...  votr...  jandré. 

Dur.  ¡Mi  yerno!  (Y  habla  con  los  piés.  Líbreme  Dios!) 

Pep.  A  presan  j'em  á  esta  señorrita.  E  trejolí,  monsié, 
¡Que  ocosl  que  buch!...  (Acercándose  á  María.) 
Yoyé  .(Bando  un  puntapié  á  Durango.) 

Dur.  ¡Caracoles!  Quiere  V.  hacer  el  favor  de  espresar- 
se con  las  manos.  Dios  santo  ¡qué  veo!  (Cogiéndo- 
'  le  una  mano,  observa  y  reconoce  á  Pepe.)  esta 
cicatriz  ¡es  Pepe,  no  hay  duda! 

Pep.  ¡Basta  de  fingimiento!  Comprendo  que  es  inútil 
continuar  mi  papel.  Perdone  usted  á  un  apasio- 
nado artista. 

Dur.  ¡Burlarse  de  mí!  (Le  veo  y...) 

Mar.  (Con  un  dibujo.)  No  artista:  maestro  puede  lla- 
marse. Vea  usted  papá  este  retrato. 

Dur.  ¡Qué  parecido!  Es  mi  estampa.  ¿Es  trabajo  suyo? 

Pep.  De  su  hija. 

Dur.  ¡Cómo!  ¡Tu  has  dibujado...! 

Mar.  Sí,  papá.  Mientras  usted  se  vá  al  café  por  las  tar- 
des, Pepe  me  da  leccioues. 

Dur.  ¡Hola,  hola!...  (Mirando  el  dibujo.)  (¡Soy  yo  mis- 
mo!) ¡Muy  adelantada  estás! 

Pep.  Mas  lo  estaría  si  no  hubiese  sido  por  el  mie- 
do... 

Dur.  El  miedo,  ¿eh?  ¿Que  es  eso?  ¿Sabe  usted  señor 
don  Pepe,  que  es  usted  muy  osado? 

Pep.  Si  permanezco  aun  aquí,  es  porque  pienso  llenar 
una  de  las  tres  condiciones  del  programa,  para 
aspirar  á  la  mano  de  María. 


—  19  — 


Dur.  Efectivamente;  basta  una  de  las  tres,  menciona- 
nadas  en  la  correspondencia. 
Pep.  Pues  creo  llenarlas  todas. 
Mab.  Sí,  papá. 
Pep.  Voy  á  probárselo. 
Dur.  Veamos. 

Pep:  {Tipo  del  enfermo.)  ¿Bebamos?  ¡Otra  copa!... 
[Cantando.) 

Ti-rin-tin-tin 

ti  rin-tin  tin,  etc.,  etc. 
Dur.  ¡El  enfermo! 

Pep.  Era  yo.  «Si  prefiere  usted  uno  que  hable...  [Tipo 
del  Agente  de  negocios.)  Yo  no  sé  jugar  ni  beber, 
pero  sé  hablar,  discutir,  en  una  palabra,  me  las 
apuesto  con  cualquiera  á  que  hable  y  coma  mas 
que  yo.  «¡Si,  señor!» 
Dur.  ¡El  Agente  de  negocios! 
Pep.  «Si,  señor.»  [Cantando.) 

«En  nuestra  patria 

sabido  es 

que  los  ministros 

comen  por  tres,  etc.,  etc.  (Bailando.) 
Dur.  Dejarme  engañar  por  este  mocoso,  ¡dos  veces! 

¡mejor  dicho,  tres!  (¡Soy  un  animal!) 
Pep.  «Si,  señor.» 

Dur.  Mira,  Pepe,  no  repitas  ya  eso  de  «Si  señor,  y  no 

señor»  y... 
Pep.  ¿Me  concede  V.  la  mano  de  María? 
Dur.  Bien  puedo  otorgársela  al  que  llena  en  todo  las 

condiciones  da  mi  programa. 
'•Pep.   ¡Oh!  gracias! 
Mar.  Un  beso,  papá.  (Se  lo  dá.) 
Kmi.   ¡Gracias  á  Dios! 

Dur.  ¡Alto!  Yerno,  una  observación.  De  hoy  mas,  n* 
debes  repetir  aquello  de  «Bebamos?»  Ni  «¡voyé!» 
[Haciendo  el  ademan.) 

Pep.  Entendido. 

MUSICA. 

Pepe.      m  Y  nuestra  dicha 

completará 

si  un  aplauso 

viene  de  allá. 

Así  esperamos 

con  grande  afán 

que  con  agrado 

aplaudirán. 
Todos.  Y  nuestra  dicha 

completará 

si  un  aplauso 

viene  de  allá,  etc.,  etc. 


TELON. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Un  Músich  de  Regiment.  (¡Per  una  solfa!)  Zarzuela  catala- 
na en  un  acto  (1). 

Lo  Fatró  Aranya.  Comedia  catalana  en  un  acto. 

EsGenas  de  Carnaval".  Comedia  castellana  en  un  acto. 

jlgnoscens!  Comedia  catalana  en  un  acto. 

Seguros  Matrimoniáis.  Zarzuela  catalana  en  3  actos  (2). 

La  Perla  de  Getafe  Zarzuela  castellana  en  un  acto  ('¿). 

La  Chiva.  Parodia  política  de  la  opereta  de  Offenbach 
La  Diva. 

jTctperlas  donasl  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Vico  y  Calvo.  Propósitc-plajio  plástico. 
Coma  cal  sogre.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Maritbis.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Indicis.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
¡Mala  nitl...  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Un  marido  á  linea  corta.  Zarzuela  castellana  en  un 
acto  (3). 

PRÓXIMAS  Á  ESTRENARSE 


Lili.  Zarzuela  castellana  ;eü  3  actos  (4). 

De  Madrid  á  Suiza.  Comedia  castellana  en  3  actos. 

Tras  una  herencia.  Zarzuela  castellana  en  3  actos,  de 

gran  aparato  (5). 
Gobernador,  i  bis.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Un  diñar  á  Miramar.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Reforma  y  Exposició.  Revista  Barcelonesa  en  un  acto,  8 

cuadros,  y  1  prólogo  (6). 
De  Pelagalls  á Barcelona.  Monólogo-viaje. 
Lopolisson.  Comedia  catalana  en  un  acto. 
¡Ja  estém  solsl  Comedia  catalana  en  un  acto. 
Tres  per  una.  Zarzuela  catalana  en  un  acto. 
¡Síncopesl  Zarzuela  castellana  en  un  acto.  (7). 
Lo  senyor  paga.  .  Zarzuela  catalana  en  un  acto. 


(1)   Música  del  maestro  D.  José  Ainé. 
.  (2)   En  colaboración  con  ü.  Justino  de  Gassó  y  Suarez.  Música  del 
maestro  D.  Teodoro  Vilar  la  primera,  y  D.  Conrado  Fontova  la  segunda. 
(3)   Música  del  maestro  O.  Ricardo  Giménez. 

Música  de  los  maestros  D.  Johann  Estrauss  y  D.  Francisco  Pérez 
Cabrero. 

(5)  lito  colaboración  con  D.  Justino  de  Gaasó  y  Suarez.  Música  del 
maestro  D.  Francisco  Perei  Cabrero. 

(ti)  En  colaboración  con  D.  Jusüno  de  Gassó  y  Suarez.  Música  del 
maestro  D.  Hicardo  Giménez. 

(7)  Música  del  maestro  D.  Arturo  Baratía. 


